


Artículo de 
Carlos Azcoytia 



Salir de esta página 


La primera cita documentada sobre la cerveza en Alemania la encontramos en el año 815 en la que, según cuenta 
el historiador Gerhard Merk, el diácono Huezzi, del pueblo Fohring (hoy un barrio muniqués), hacía entrega de unos 
barriles de cerveza a su superior, el obispo de Freising. 

Como he comentado anteriormente la cerveza se elaboraba en los monasterios tanto para consumo propio como 
para agasajar a sus superiores o dar a los peregrinos que buscaban cobijo tras sus muros, únicos lugares seguros y 
limpios en una Europa que carecía de una mínima infraestructura hotelera y sanitaria; de hecho la costumbre de 
beber cerveza era consecuencia, como también he comentado, de la falta de salubridad de las aguas que producían, 
o eran transmisoras, de muchas de las enfermedades que padecía la población al carecer de depuradoras las 
pujantes ciudades que empezaban a florecer en el continente que salía de las penumbras. 

Según la tradición la primera cervecería del país se le debe a los frailes benedictinos del monasterio de 
Weihenstephan, los cuales, en el año 1040, montaron el primer 'chiringuito' abierto al público y todavía sigue, en la 
actualidad, prestando sus servicios y donde se ofrecen ocho clases distintas de cerveza. 

En el año 1158 el rey Enrique el León funda la ciudad de Munich junto a una comunidad de monjes y es ahí donde 
se puede decir que comienza la cultura cervecera del país. En un principio la cerveza que se elaboraba en ese lugar 
dejaba mucho que desear, hecha con cualquier cosa, romero, laurel, comino, cortazas de árboles y semillas de piña, 
más debía parecer un purgante que algo agradable al gusto. Tuvieron que pasar muchos años de sufrimiento alemán 
antes que se dictaran normas para su fabricación, y estas no llegaron hasta el año 1487 en que, por decreto el Duque 
de Baviera, a la sazón Alberto IV, dictaba que ésta sólo debería estar compuesta por lúpulo, cebada y agua, eso sí, 
este decreto sólo tenía efecto en la ciudad de Munich. Tuvo que ser su hijo, Guillermo IV, el que lo llevo a rango de ley 
en toda Baviera en el año 1516. 

He de aclarar que la levadura no se utilizó hasta ya entrado el siglo XVIII como acelerante en el proceso de 
fermentación. 

En el año 1363, viendo el auge del negocio de los frailes, los burgueses de la ciudad de Munich empezaron fabricar 
cerveza, fundándose la primera cervecería de la mano de Seidel-Vaterstetter, un avispado comerciante, que 
comercializó la mítica Franziskaner-Bráu. En el año 1591 se abre la cervecería más conocida del mundo, cuyo 
propietario no fue otro que Guillermo V, la Hofbráuhaus, que impuso la costumbre, por decreto, de tomar la cerveza 
de moda en el norte, la cual fue aceptada por la población muy pronto por ser más fina que la que se fabricaba en la 
ciudad. 

De todas las cervecerías, con sus propias marcas, que se fueron abriendo y cerrando sólo han sobrevivido seis de 
ellas y que son: Paulaner, Hacker-Pschorr, Spaten-Franziskaner, Lówenbráu, Augustiner, y Hofbráu. De todos los 
tipos de cerveza que sobreviven he de destacar las siguientes: Münchner Helle (la rubia muniquesa), y sobre todo la 
Weifebier (la cerveza blanca), que ocupa el segundo puesto respecto a ventas en el mercado alemán, detrás de la Pils 
(la cerveza de Pilsen). La Weifebier es una cerveza especial con restos de levadura, inventada por Georg Schneider a 
base de la fermentación en botella. 

La historia de la cerveza está salpicada de anécdotas pero la más curiosa de todas, a mi gusto, se desarrolló en el 
14 de enero de 1832 cuando se declaró un pavoroso incendio en el Teatro Nacional de Munich mientras se hacía una 
representación; el frío era tan intenso que se había congelado el agua en las cañerías y los habitantes de la ciudad 
tuvieron mas remedio que utilizar la cerveza de la fábrica cercana Hofbráuhaus para sofocarlo. 

Tan importante fue la cerveza en la alimentación de los alemanes que Kart Marx, el padre del comunismo, llegó a 
decir: "la cerveza es un alimento básico de la gente de Munich". 


Ir a la gran fiesta de la cerveza: Oktoberfest 








